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NOTAS (10) 
SANTIAGO WALMSLEY  

E 
s impresionante la forma como 

juicios de gran importancia se 

colocan en secuencia en los últi-

mos capítulos del Apocalipsis. El capítu-

lo diecisiete cuenta la caída de todas las 

falsas religiones, que para la fecha es-

tarán unidas. Su caída involucra la caída 

del sistema comercial, capitulo diecio-

cho. Que los capítulos 17 y 18 tratan de 

dos aspectos del mismo sistema se ve 

claramente por lo que se dice en capítulo 

19:1 y 2, “el Señor Dios nuestro…ha 

juzgado a la gran ramera”, tanto en la 

parte espiritual (cap.17:16) como en la 

parte material (cap.18:16-18), de modo 

que su juicio pone fin a todo lo que ella 

representaba. Nunca más se conocerá 

cosa semejante en la tierra. Así es que 

“el mundo”, tal cual como se nos presen-

ta en las Sagradas Escrituras (“el mundo 

entero que está bajo el Maligno”, 1 Juan 

5:19), desaparece, para jamás ser un fac-

tor de oposición a Dios.  

Cuando cesa el gozo y la alegría de 

este mundo para no ser oído más nunca, 

Apoc.18:21,24, es cuando comenzará en 

el cielo el canto: “Gocémonos  y alegré-

monos y démosle gloria: porque han lle-

gado Las Bodas del Cordero, y su esposa 

se ha preparado”.  El que amó a la igle-

sia y se entregó a sí mismo por ella, Efe-

sios 5:25-27, se la presentará a Sí mis-

mo, “una Iglesia gloriosa sin mancha ni 

arruga ni cosa semejante, sino santa y 

sin mancha”, Efesios 5:25-27. Solamen-

te en esta porción del Nuevo Testamen-

to, Apoc.19:1-8, se halla la palabra 

“Aleluya”, que se repite cuatro veces. 

No hay regocijo como este en toda la 

Palabra de Dios. Los cielos, 19:1, y la 

tierra, 19:9, celebran: (1) el hecho que el 

Señor ha intervenido en juicio a favor de 

su pueblo; (2) que la falsa iglesia - la 

idolatría, ha sido destruida en forma fi-

nal y permanente, quedando solamente 

el recuerdo de su juicio, v.3; (3) que el 

Señor, rechazado en la tierra, ahora em-

puña el cetro de poder; y (4) que ha lle-

gado el momento supremo en que se 

celebra Las Bodas del Cordero. 

Es probable que estos eventos se lle-

varán a cabo poco tiempo antes que el 

Hijo de Dios intervenga con poder y 

gran gloria con los ejércitos del cielo, 2 

Tes.1:6-10. Comparando este texto, 

Apoc.19:14 con 2 Tes.1:7,8, se ve clara-

mente que los ejércitos celestiales son de 

los ángeles, no de los santos arrebatados 

a la presencia del Señor. La frase “la 

iglesia militante”, que no es bíblico, ha 

desorientado a muchos en este particu-

lar. La venida en gloria del Señor llenará 

los cielos de manera que es literal la de-

claración “todo ojo le verá”. El Señor 

intervendrá a tiempo para salvar la ciu-

dad de Jerusalén y el remanente de su 

pueblo Israel. Destruirá todo el poderío 

de las naciones con sus sistemas políti-

cos, Apoc.19:11-21.  
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Posteriormente llevará a cabo el jui-

cio de toda persona que sobrevive los 

eventos de aquellos tiempos, Mateo 

25:31-46, Hechos 17:31. Todas las na-

ciones de la tierra serán llevadas delante 

del Señor, sentado en su trono en el valle 

de Josafat, Joel 3:11-17, y de todos ellos, 

solamente serán salvadas aquellas perso-

nas  que se identificaron con los que 

anunciaban el evangelio del reino. A 

ellos se agregarán todos los justos desde 

Abel en adelante que son los de la pri-

mera resurrección, Dan.12:13, 

Apoc.19:4,5. Esta resurrección es la 

“primera” de las 

dos reveladas en 

las Escrituras del 

Antiguo Testa-

mento y confir-

madas por el Se-

ñor en Juan 5:29. 

Las revelaciones 

subsiguientes 

acerca de la Igle-

sia y su traslado a 

la presencia del 

Señor, no se dieron 

a conocer a los hombres del pasado y, 

por lo tanto, no forman parte de la cuen-

ta aquí. Del triunvirato de maldad, 

Apoc.16:13,14, la bestia y el falso profe-

ta son los primeros lanzados directamen-

te al lago de fuego, Apoc.19:20. Satanás 

se reserva para otra ocasión, pero mien-

tras tanto se guarda encadenado en el 

abismo, siendo simplemente un ángel el 

que atiende a estos requisitos, Apoc.20:1

-3.  De los demonios no hay más noticia 

en la palabra de Dios. 

En su reino milenario el Señor regirá 

las naciones con vara de justicia, que 

será vara de hierro, Apoc.2:27, 12:5, 

19:15. De esto el Señor ha dado claras 

indicaciones en su enseñanza, Mateo 

5:22-26. Al fin de los mil años del reino 

del Señor, será soltado de su prisión Sa-

tanás. Que él engañará a los que han co-

nocido las bendiciones del reino milena-

rio, es la prueba definitiva de que el co-

razón del ser humano es engañoso, 

¿quién lo conocerá? Sometido bajo ame-

naza, el ser humano, con todo y ser pe-

cador, tendría que trazar una carrera sana 

y justa, pero habiendo la posibilidad de 

salir con la suya, en seguida se levanta 

contra la autoridad del Señor. Con todo, 

el reino del Señor no estará en peligro, 

pues, no hay ni siquiera escaramuza de 

ninguna naturaleza. Sencillamente des-

ciende del cielo fuego que arrasa con 

todos. Detrás de todo está la mano de 

aquel que, lleno de aspiraciones, dijo  en 

cierta ocasión “todo esto es mío”.  

Es llamativa la sequedad  con que se 

relata que el Diablo fue lanzado al lago 

de fuego. No será un “evento” llevado a 

cabo con pompas e importancias. Ni si-

quiera se  relata la forma como se hará. 

Obviamente nadie estará presente, así 

que, sin remordimientos, sin sentimien-

tos, solito, Satanás, sin ser querido, pa-

sará a su destino eterno. De los demo-

nios, la palabra de Dios consta que creen 

que Dios es uno y tiemblan, Santiago 

2:19. De Judas Iscariote, el Señor dijo 

que para él habría sido mejor no haber 

nacido. ¿Cómo, pues, quedará el caso de 

Satanás? 

La eliminación de Satanás cierra una 

larga y triste historia que, lejos de des-

truir o anular los propósitos de Dios, ha 

hecho resaltar el increíble amor divino 

La eliminación de 

Satanás cierra una 

larga y triste historia 

que, lejos de destruir o 
anular los propósitos 

de Dios, ha hecho 

resaltar el increíble 
amor divino...  
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revelado en la vida y especialmente la 

muerte de Cristo. Está escrita la historia 

de infamia, de rebeldía y rechazo de 

Dios, y está por conocerse en su plenitud 

la historia del verdadero amor basado en 

la gracia, la misericordia y el perdón de 

Dios con mil bendiciones. Estas dos his-

torias están estrechamente entretejidas, y 

el  lector del Apocalipsis ha llegado al 

evento que, más que cualquier otro, las 

separará, mientras hace resaltar la bon-

dad y severidad de Dios. Está por delan-

te el juicio del Gran Trono Blanco.  § 

La Doctrina de Cristo (2) 
 

Samuel Rojas 

L 
a Escritura exige un cuidado es-

pecial de los que sobreedifican 

en la Asamblea local: “el funda-

mento...está puesto... JESUCRISTO... 

pero cada uno mire cómo sobreedifi-

ca” (1 Cor. 3:10-11). Para sobreedificar 

hay que tener muy presente la base, hay 

que edificar sobre ésta, en correcta con-

cordancia con ella. Así que cada genera-

ción de creyentes (y, en especial, los que 

predican en público), debe conocer bien 

El Fundamento doctrinal, si va a mante-

ner fielmente la doctrina. En esto tene-

mos muchas fallas. 

Hay desconocimiento; hay desapego; 

hay cierta apatía. Pero, ya lo hemos oído 

del apóstol Juan: el creyente verdadera-

mente hijo de Dios, salvado por Su gra-

cia, ama esta Doctrina de Cristo, se de-

leita en oír de Él, su corazón responde a 

una exposición de tal naturaleza. ¡Que 

nos traiga información, restauración, 

avivamiento, adoración, esta considera-

ción! 

Cuando los discípulos en el Monte de 

la Transfiguración fueron cubiertos por 

“una nube”, “tuvieron temor al entrar en 

la nube” (Lc.9:34). Empero, después que 

oyeron las palabras del Padre, desde la 

nube, “se postraron sobre sus rostros, y 

tuvieron gran temor” (Mt.17:6). Así tam-

bién nosotros, al entrar en la considera-

ción presente, tengamos, no miedo, sino 

el temor reverencial. ¡Ellos comprendie-

ron que era la presencia de Dios! Y que, 

al final, también se produzcan los mis-

mos efectos en cada de uno de los lecto-

res.  

Es “tierra santa”. Quitemos el calza-

do de nuestro pie. Comencemos. 

Su DEIDAD Esencial  

Cristo es Dios, en el más absoluto 

sentido de la palabra. Co-Igual y Co-

Eternal con el Padre y con el Espíritu 

Santo. No hay nada que sea cierto con 

respecto a Dios, que no sea cierto con 

respecto a Cristo en el mismo grado de 

infinita perfección. Como la Misma Es-
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critura lo dice: “Este es el VERDADE-

RO DIOS” (1Jn.5:20). 

La Escritura Sagrada abunda sobre 

esto. Podríamos llevar la atención a 4 

Pasajes del Nuevo Testamento que son 

básicos en esta revelación: Juan 1:1-18; 

Filipenses 2:5-11; Colosenses 1:13-

21; y, Hebreos 1:1-14. Con toda la 

razón, Apocalipsis 1:1-18 también se ha 

sugerido, por los tantos Nombres y Títu-

los Divinos de Él allí presentados. No 

obstante, consideramos un poco solo los 

primeros 4 mencionados, porque en cada 

uno de ellos hay una palabra, a su vez, 

clave:  

 logos (Verbo, o Palabra), en Juan 1;  

 morphé (Forma), en Filipenses;  

 eikon (Imagen), en Colosenses; y,  

 caraktér (Imagen Misma), en Hebre-

os.  

¿Qué hallamos en Juan 1:1? Su 

Eternidad; “en el principio, era el Ver-

bo”; Su Personalidad, “el Verbo era con 

Dios”; y, Su Deidad, “el Verbo era 

Dios”. “Era”: ¡el pretérito imperfecto 

que significa un continuo presente! Si 

nos remontamos al principio de todos los 

comienzos, ¡ya Él era! ¡Ya existía!  

El v.3 atribuye a Él, el Verbo Eterno, 

toda la creación: “TODAS las cosas por 

Él fueron hechas, y sin Él nada de lo que 

ha sido hecho, fue hecho”. Para el verda-

dero creyente, provisto del Espíritu de 

Dios, esto es suficientemente sencillo; 

cualquier adicional argumentación en 

contrario, es inútil y fútil.  

¿Qué testimonia Filipenses 2? 
“Siendo en forma de Dios” (v.6): nunca 

Él empezó a existir en esa forma, y nun-

ca dejó de serlo. Eternamente ha existido 

así, porque Él es Dios esencial, eternal, y 

totalmente. “Forma” es un término que 

expresa la suma de todas las cualidades 

características que hacen que algo sea 

precisamente lo que es; en este caso, 

todas las características que hacen que el 

Ser que llamamos Dios sea específica-

mente Dios. Cristo, pues, es todo lo que 

es Dios; posee la plenitud de los atribu-

tos que hacen que Dios sea Dios.  

El NO aspiró a “ser igual a Dios”, 

porque siempre lo 

ha sido. Por lo con-

trario, no se aferró 

al ser igual a Dios, 

para mantenerse en 

el Trono de Dios, 

donde Le vio Isaías 

(Is.6:1-6). Tenía 

todo el derecho de 

permanecer así, 

pero asombrosa-

mente ¡no Se aferró 

sino que Se despojó! Comentamos más 

sobre esto más adelante. 

¡Llegamos a Colosenses 1! El após-

tol emplea una extensa oración gramati-

cal, cuyo Sujeto está en el v.13, “Su 

amado Hijo” (o, el “Hijo de Su amor”), 

y alcanza hasta el v.20. En relación con 

Dios, “Él es la Imagen del Dios invisi-

ble”. En relación con las cosas creadas, 

Él es “el Primogénito de toda creación”. 

En relación con la Iglesia, Él es la Cabe-

za. Como Imagen, Cristo es, pues, esen-

cial y absolutamente la perfecta y visible 

expresión, y representación, y manifesta-

ción de Dios, a los seres creados. Solo Él 

ha manifestado a Dios.  

“Primogénito” (Protótokos) de toda 

creación: no la primera criatura 

Cristo, pues, es 

todo lo que es 

Dios; posee la ple-

nitud de los atri-

butos que hacen 

que Dios sea 

Dios.  
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(protóktistos), sino Él que fue antes de 

todas las cosas, y Quien es causa de es-

tas. Habla de Su rango, honor, importan-

cia. La palabra es explicada en el pasaje: 

“porque en Él fueron creadas TODAS 

las cosas”. Su majestad como Creador es 

presentada en el pasaje. Note el uso de 

las preposiciones: “en (en) Él” —

Origen, Diseñador, Arquitecto; “por me-

dio (dia) de Él” —Operador, Construc-

tor, Agente; “para (eis) Él” —Objetivo, 

Disfrutador, Aspiración; “Él es antes 

(pro) de todas las cosas” —Unico, Ante-

cedente; “en (en) Él subsisten (se man-

tienen juntamente, tienen consistencia)” 

—Sostenedor, Administrador.  

Hebreos 1 no es menos. Empieza 

con el contraste entre la revelación par-

cial dada por Dios por los profetas del 

Antiguo Pacto, y la revelación final y 

completa en HIJO. Es allí donde se nos 

da una Héptuple Descripción del Hijo. 

El cap. se ocupa, entonces, con 7 citas 

del Antiguo Testamento para contrastar 

al Hijo con los ángeles. Cuando afirma 

que Él es la “Imagen Misma de” la sus-

tancia de Dios, se entiende que el Ser 

esencial de Dios se estampa en forma 

distintiva en Cristo. Él tiene la impresión 

exacta de la naturaleza divina y del 

carácter divino. Nada falta; todos los 

atributos de Dios Le pertenecen. Y, ¿qué 

del Antiguo Testamento? Existe perfecta 

consistencia en el Antiguo, como en el 

Nuevo, Testamentos sobre el tema. Con-

sidere: 

 Salmo 45:6,7 —Dios Mismo, llaman-

do al Hijo, Dios;  

 Salmo 110:1 —Cristo es Adonai 

(Soberano Señor, Propietario, Maestro 

o Comandante Supremo, Poseedor);  

 Isaías 7:13-14 —Emanuel, Dios con 

nosotros;  

 Isaías 9:6 —Dios Fuerte;  

 Isaías 40:3,9 —Dios Jehová, a Quien 

Juan el Bautista preparó el camino;  

 Zacarías 13:7 —”el hombre Compañe-

ro (el hombre de Mi unión; un hombre 

Co-igual conmigo) Mío”;  

 Malaquías 3:1 —el mensajero de Dios 

el Señor, Juan el Bautista, prepara el 

camino a El Mismo, el Señor. 

Su FILIACIÓN Eterna 

Cristo es el Hijo Eterno de Dios: 

siempre ha sido el Hijo 

de Dios. La relación 

HIJO-PADRE en Dios 

es eterna. El término 

“Hijo” no significa que 

Él sea menor que el 

Padre, o que el Padre es 

primero que el Hijo. 

Sino, que Él es igual a 

Dios.  

Por esto, los judíos ya molestos por-

que el Señor había sanado al paralítico 

en un Sábado, se ofendieron aún más 

cuando Él habló de Su Padre: “los judíos 

aun más procuraban matarle, porque no 

solo quebrantaba el día de reposo, sino 

que también decía que Dios era Su Pro-

pio Padre, haciéndose igual a 

Dios” (Juan 5:18). Hijo de Dios indica, 

pues, igualdad con Dios, Deidad esen-

cial: “Le respondieron los judíos, dicien-

do: Por buena obra no Te apedreamos, 

sino por la blasfemia; porque Tú siendo 

hombre, Te haces Dios” (Juan 10:33). 

Esto es el testimonio de la Escritura. 

En Proverbios 30:4, escrito entre 700 y 

Hijo de Dios 

indica, pues, 

igualdad con 

Dios, Deidad 

esencial 
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900 años antes de Su Encarnación, se 

nos habla de la existencia del Hijo de 

Dios previo a Su Primera Venida al 

mundo. En Isaías 9:6 claramente se nos 

dice que el Hijo nos fue dado. El Hijo de 

Dios nunca nació; un niño nació, sí; pe-

ro, el Hijo nos fue dado. Ya era, de ante-

mano, el Hijo de Dios cuando nació en 

Belén.  

Juan 1:1-5,9-18 demuestra que el 

Verbo es la Misma Persona del Hijo: “Y 

aquel Verbo fue hecho carne, y habitó 

entre nosotros (y vimos Su gloria, gloria 

como del 

Unigénito del 

Padre), lleno de 

gracia y de ver-

dad”. “A Dios 

nadie Le vio 

jamás; el Unigé-

nito Hijo, que 

está en el seno 

del Padre, Él Le 

ha dado a cono-

cer”. Siendo la 

Misma Persona, 

pues, y habiéndose demostrado que el 

Verbo es Eterno, entonces el Hijo es 

Eterno.  

En Juan 17:1,5 son palabras del Hijo 

a Su Padre. Este es el contexto de todo 

lo que se expresa en el capítulo entero. 

Y, el Hijo menciona de la gloria que tu-

vo con el Padre antes que el mundo fue-

se, antes de la creación del mundo. En la 

Eternidad, Él era el Hijo de Dios. 

¿A Quién fue que envió el Padre? ¡Al 

Hijo! Y, ¿Quién envió al Hijo al mundo? 

¡El Padre! Juan 7:28-29; Gálatas 4:4; 1 

Juan 4:14. El Padre, pues, envió a Uno 

que ya existía como Su Hijo; no que Él 

se convirtió en Su Hijo para ser enviado. 

La misma verdad en Colosenses 1:12-17 

—el Hijo del v.13, es el Hijo del Padre 

mencionado en el v.12, y es el Creador 

de todas las cosas en el v.16. Por tanto, 

la relación Padre-Hijo es antes de la 

creación de todas las cosas; es eterna. 

¿Qué nos enseña Hebreos? Hebreos 

1:1-3 nos indica que el Hijo ya era el 

Heredero de todo cuando Él hizo el uni-

verso y antes de hacer la purificación de 

nuestros pecados en la cruz del Calvario. 

Heb.2:9 nos dice que Él fue hecho un 

poco menor que los ángeles. Es decir, Él 

existía antes de llegar a esta posición tan 

humilde, en una posición elevada. Esto 

nos lleva al Hijo del 1:2, Quien de hecho 

es el Jesús del 2:9 —este pasaje, pues, 

enseña Su pre-existencia como Hijo de 

Dios. Y, en Heb.7:3, un sacerdote y rey 

que vivió unos 2000 años antes que el 

Señor Jesucristo se encarnara, fue hecho 

semejante al Hijo de Dios. Melquisedec 

sí tuvo un padre y una madre; sí tuvo su 

fecha de nacimiento, y su familia, y su 

fecha de muerte. Empero, el Espíritu de 

Dios lo presenta en Gén.14 sin esos de-

talles para asemejarlo al Hijo de Dios, 

Quien sí es eterno.  

Esta Filiación no solo es eterna; es 

única. Por eso Él es llamado “el Unigé-

nito del Padre”, el “Hijo unigénito”, Su 

Unigénito. Los ángeles son “hijos de 

Dios” por creación; los creyentes de esta 

Dispensación somos “hijos de Dios” por 

regeneración, o nuevo nacimiento. Pero, 

Él es Único porque es Dios, es una rela-

ción esencial. Él Mismo hace la diferen-

cia en Juan 20:17, al decir: “Subo a Mi 

Padre y a vuestro Padre, a Mi Dios y a 

vuestro Dios”. Él nunca usó “el Padre 

La majestad de esta 

Persona, la magni-

tud de Su amor, la 

manera de Su entre-

ga, demandan por 

lo menos ¡TODO!  

¿Ya Se lo he dado? 
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nuestro”; Su relación como Hijo de Dios 

es esencial, eterna y exclusiva de Él.  

Preguntamos, cada uno a su propia 

alma, y a cada uno que alcanza a leer 

estas líneas: ¿puedes decir con el gran 

apóstol, el Hijo de Dios me amó y Se 

entregó a Sí Mismo por mí? Con razón 

él no respondía más a la Ley y sus orde-

nanzas: estaba crucificado juntamente 

con Cristo. Con razón ya no vivía para 

su “yo” (ego): vivía Cristo en él. La ma-

jestad de esta Persona, la magnitud de 

Su amor, la manera de Su entrega, de-

mandan por lo menos ¡TODO! ¿Ya Se lo 

he dado?  § 

Transcripción de Estudios Bíblicos sobre Mateo 5-7 

David Guililand 

Estudio # 1 

Lectura: Mateo 4:17-5:2 

Estos versículos revelan el escenario 

y las circunstancias del gran discurso 

registrado en Mateo 5 al 7, que se llama 

frecuentemente, aunque no muy precisa-

mente, “El Sermón del Monte”. Eruditos 

están de acuerdo que la expresión debe 

ser “serranía”, no habiendo en Galilea 

montes como los conocemos nosotros. 

Aunque estos capítulos, en un sentido, 

son un sermón, porque tienen una intro-

ducción antes del contenido principal, y 

luego una conclusión, sería mejor lla-

marlos “enseñanza”. (5:2 dice que 

“abriendo su boca les enseñaba”. De 

manera que, aunque nunca será popular, 

un título más preciso sería “La Enseñan-

za de la Serranía”.  

La Realeza: Se ha señalado muchas 

veces que Mateo está interesado particu-

larmente en la Realeza del Señor Jesús. 

Utiliza para el Señor el título “Hijo de 

David” más que cualquier otro de los 

evangelistas. Marcos lo usa 3 veces, y 

Lucas solamente lo usa de forma com-

pleta y directa dos veces, mientras que 

Mateo lo usa 10 veces. El título no está 

en el evangelio de Juan ni en el resto del 

Nuevo Testamento, siendo la referencia 

más parecida “el linaje de David” en 

Rom. 1:3. El Señor Jesús es de la des-

cendencia real, y como tal Él tiene el 

derecho al Reino.  

Con el fin de introducir el “Sermón” 

pensemos en cinco asuntos: 

1. El Registro del Sermón  

Hay tres grandes discursos del 

“Reino” en Mateo, y no se encuentran en 

los otros evangelios de la misma forma 

como se registran en Mateo.  

a. Mateo 5-7. – trata los Principios del 

Reino 

b. Mateo 13 – trata las Parábolas del 

Reino 

c. Mateo 24-25 trata las Profecías del 

Reino 

Es importante ver la localidad donde 

el Señor Jesús pronuncia esos tres dis-

cursos: 
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a. En el Cap. 5, cuando habló de los 

Estándares de Su Reino, subió a un 

monte, porque quería que la gente 

supiera que esos principios serían ele-

vados, por encima del nivel general 

del mundo.  

b. En el Cap. 13, cuando habló acerca de 

la Expansión de Su Reino, se apartó 

un poco de la tierra hacia el mar en un 

barco, porque quería enseñar que Su 

reino no estaría limitado a la tierra de 

Palestina; se extendería al mar de las 

naciones gentiles.  

c. En el Cap. 24, 

cuando habló del 

Esplendor de su 

Reino, se sentó 

sobre el Monte 

de los Olivos, y 

será a ese mismo 

monte que Él 

volverá. Sus pies 

se asentarán so-

bre ese monte 

(Zac. 14:4) cuan-

do establezca su reino en su futura 

gloria terrenal.  

2. La Razón del Sermón 

Este tema ha causado bastante discu-

sión y hay varias opiniones. Algunos 

piensan que el Señor Jesús dio este dis-

curso para convencer a los hombres del 

pecado; que al mostrarles Sus estánda-

res, ellos verían cuán cortos habían que-

dado.  

Otros piensan que lo dio para decir a 

la gente cómo ser salvos. Antiguamente 

había un clamor en contra del “evangelio 

de la cruz” y el “evangelio de la sangre”, 

y muchos pedían que les hablase del 

“evangelio del Sermón del Monte”. Pero 

esto es una equivocación. No hay ningún 

“evangelio” en ese sentido inicial en el 

Sermón. Este Sermón no está diciendo 

cómo ser salvo y entrar en el Reino; fue 

hablado a personas que ya eran salvas y 

estaban en el reino.  

¿Entonces, por qué fue dado por el 

Señor Jesús? Puede haber tres aspectos 

de la razón de este sermón: 

a. Superficialidad. El Señor quería des-

cubrir la falsa apariencia y corregir la 

superficialidad de los Fariseos. La 

religión de los Fariseos, que no tenía 

ninguna profundidad, permeaba el 

ambiente donde vivían los discípulos. 

Él quería señalar que tal apariencia 

meramente externa no era aceptable 

para los súbditos de Su reino.  

b. Sensacionalismo. También quería 

bajar el tono de la sensación que había 

entre la gente. Había mencionado la 

palabra “reino”, y cuando el pueblo 

judío escuchó que “el reino se ha 

acercado” (3:2; 4:7), sus mentes se 

movieron con fervor político y la ex-

pectativa de una revolución y la con-

quista de Roma. Estaban políticamen-

te emocionados.  

c. Espiritualidad. Quería que Sus discí-

pulos supieran que los estándares que 

tenía para ellos eran espirituales. El 

Señor les haría conocer que Él no es-

taba interesado en política ni mera 

religión, sino en carácter y conducta 

espiritual.  

(Paréntesis) - Justicia: Aunque hay 

muchos diferentes temas en este mensa-

je, la palabra clave es “justicia”, un 

término que el Señor desarrolla. Ocurre 

5 veces en estos 3 capítulos en posicio-

nes muy significativas (5:6, 10, 20; 

Estos tres capí-

tulos son direc-

tamente rele-

vantes a los cre-

yentes en el día 
de hoy 
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6:1,33). Él quiere que los súbditos de Su 

reino se caractericen por la justicia. De 

modo que es posible que todos nos sinta-

mos heridos al leer y pensar en los deta-

lles del Sermón. El ministerio del Señor 

Jesús aquí es muy práctico, escudriñador 

y humillante. Él quiere que sus seguido-

res sean personas que hagan lo que es 

correcto. Esta había sido un tema clave 

en los labios de los profetas del Antiguo 

Testamento y ahora el mismo Rey auten-

tica su mensaje.  

Sería de provecho alistar aquellas 5 

referencias en el Sermón, ya que son 

muy importantes, y constituyen un men-

saje en sí: 

a. La Pasión por la justicia, 5:6. 

“Bienaventurados los que tienen ham-

bre y sed de justicia, porque ellos 

serán saciados.” 

b. La Persecución por causa de la justi-

cia, 5:10. “Bienaventurados los que 

padecen persecución por causa de la 

justicia, porque de ellos es el reino de 

los cielos.” 

c.Los Principios de la justicia, 5:20. 

“Porque os digo que si vuestra justicia 

no fuere mayor que la de los escribas 

y fariseos, no entraréis en el reino de 

los cielos.” 

d.Las Prácticas de la Justicia, 6:1. 

“Guardaos de hacer vuestra justicia 

delante de los hombres, para ser vistos 

de ellos; de otra manera no tendréis 

recompensa de vuestro Padre que está 

en los cielos.” 

e.La Prosecución de la justicia, 6:33. 

“Mas buscad primeramente el reino 

de Dios y su justicia, y todas estas 

cosas os serán añadidas.” 

3. La Riqueza del Sermón 

Riqueza. Hay una riqueza muy varia-

da en los asuntos que el Rey trata con 

sus oyentes: por ejemplo: la oración, el 

ofrendar, nuestra relación a las cosas 

materiales, relaciones entre hermanos, 

etc. También hay una riqueza de pala-

bras utilizadas por el Señor. Sería un 

ejercicio útil considerar las figuras que 

él emplea en este discurso. Él habla de 

cosas ordinarias; Cristo nunca habló por 

encima del nivel de las personas que le 

escuchaban. Habla de la sal, la luz, los 

lirios, los lobos, las espinas, un hombre 

con una migaja de 

aserrín en su ojo, 

etc. No hablaba en 

forma abstracta. 

Tomó cosas de re-

ino natural de la 

tierra, y las usó co-

mo ilustraciones del 

reino eterno del cie-

lo. Él era un predi-

cador colorido, pero 

no fantasioso, y por cierto, no era confu-

so. Decía lo que quería decir en lenguaje 

sencillo, Escritural e ilustrativo. Sería 

maravilloso si todos los predicadores 

tuvieran esas características.  

Sabiduría. También hay una sabi-

duría muy grande expresada a través de 

todo el discurso.  

Peso. Lo que Él predicaba tenía peso. 

Lo que impresionó especialmente a los 

que lo escucharon la primera vez, fue la 

autoridad que los respaldaba (7:28-29). 

¿Por qué tenía tanta autoridad en su pre-

dicación? Bueno, Él era el Rey, de modo 

que tenía autoridad por lo que Él era. 

Pero también tenía poder porque Él hab-

Sí, ciertamente 

son verdades 

del reino. Pero 

nosotros esta-

mos en el reino  
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ía practicado todo el contenido de este 

sermón en toda Su vida sobre la tierra. 

Todo el discurso había sido vivido en la 

práctica por más de 30 años antes de 

entregarlo. Y la razón por la cual mu-

chos de nosotros que procuramos predi-

car tenemos tan poco peso en lo que de-

cirnos, es sencillamente porque no prac-

ticamos los que estamos predicando. 

Ninguno que escuchó pudo censurarle 

por lo que estaba diciendo, por causa de 

algo que Él hizo en sus días en Nazaret. 

Nadie podía señalarle con el dedo. Él era 

la encarnación perfecta de los principios 

que anunciaba.  

4. La Relevancia del Sermón 

Algunos han mantenido que, como 

son “verdades del reino”, entonces tiene 

que ver con los judíos, o se debe inter-

pretar como dirigido a los que estarán 

sobre la tierra durante la Tribulación, o 

en el Milenio, y como nosotros estamos 

en la Iglesia, no tiene nada que ver con 

nosotros. Pero estos puntos de vista acer-

ca de este Sermón están equivocados, y 

exageran algunos aspectos de la situa-

ción. Estos tres capítulos son directa-

mente relevantes a los creyentes en el 

día de hoy, y estaremos procurando en-

fatizar esa verdad continuamente en es-

tos estudios.  

Sí,  ciertamente son verdades del  

reino. Pero nosotros estamos en el reino. 

Tenemos tanto que ver con el reino co-

mo cualquier israelita. Como estamos en 

la Iglesia y también en el reino, tenemos 

una vida doble en el propósito de Dios. 

Somos: 

a. Miembros en el cuerpo de Cristo – de 

modo que nos maravillamos de nues-

tros privilegios celestiales, al leer las 

epístolas de Pablo.  

b. Súbditos en el reino de Dios (o de los 

cielos) – de modo que temblamos ante 

la elevación de nuestras responsabili-

dades asociadas con el reino, al leer el 

evangelio de Mateo.  

5. La Relación del Sermón con Juan 

13-17 

Es muy interesante comparar y con-

trastar este gran discurso del Señor Jesús 

al principio del evangelio de Mateo, con 

el discurso que dio a Sus discípulos en 

Juan 13-17, “el Ministerio del Aposento 

Alto”, poco antes de dejarles. Son pasa-

jes muy distintos, pero ambos nos son 

relevantes. En el Ministerio del Aposen-

to Alto Él menciona cosas que no men-

ciona en el Sermón del Monte. Allí men-

ciona Su venida otra vez y la presencia y 

el poder del Espíritu Santo, que no se 

mencionan aquí. Y los temas que se tra-

tan en ambos discursos, se tratan de ma-

nera diferente. Por ejemplo, cuando 

habla de la oración, Él dice: “Padre 

nuestro que estás en los cielos, santifica-

do sea Tu nombre” en Mateo 6:9, mien-

tras que en Juan 14:13,14; 15:16; 16:23 

Él le dice a Sus discípulos que cuando 

oren deben pedir “en Mi Nombre”.  

Mateo 5-7 es similar al Antiguo Tes-

tamento –recuerda el lenguaje de los 

profetas, pero Juan 13-17 es similar a las 

epístolas del Nuevo Testamento –

anticipa el lenguaje de los apóstoles.  

De modo que es evidente que había 

un desarrollo y un avance en el ministe-

rio de nuestro Señor.  

Mateo 4:17-5:2. En cuanto a los 

versículos que hemos de tratar en este 
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estudio, podemos dividirlos en 4 peque-

ñas secciones, y procurar encontrar algo 

de ayuda para nosotros en cada una.  

4:17 El Rey y Su Mensaje. Comenzó a 

predicar… Arrepentíos porque 

reino de los cielos se ha acercado. 

4:18-22  El Rey y sus Hombres. Reunió 

alrededor de sí un pequeño grupo 

de 4 hombres, llamándolos de sus 

ocupaciones diarias e introducién-

doles en una relación cercana con 

Él mismo.  

4:23-25 El Rey y Sus Milagros. Estos 

versículos resumen Sus grandes mila-

gros en este tiempo.  

5:1-… El Rey y su Manifiesto. El Se-

ñor delinea los principios de Su reino y, 

para hacerlo, sube a un monte.  § 

La Evangelización –  

como lo hacía el Maestro 

Gracias al Señor por el celo evangelís-

tico en la mayoría de las asambleas con-

gregadas en el Nombre del Señor. Es loa-

ble el esfuerzo que se hace para llevar el 

evangelio a muchos lugares. Pero hay una 

creciente preocupación en muchos cre-

yentes sinceros por la cantidad de perso-

nas que profesan ser salvos y no dan evi-

dencias permanentes de una nueva vida. 

Aún muchos de los que llegan a ser bauti-

zados y añadidos a la comunión de una 

asamblea no parecen tener convicciones 

en cuanto a la sana doctrina. El Señor 

dijo: “El que es de Dios, las palabras de 

Dios oye; por esto no las oís vosotros, 

porque no sois de Dios” (Jn. 8:47).  

Si muchos de los que profesan salva-

ción realmente no son salvos, entonces 

¿qué pasa con nuestra evangelización? 

En nuestra predicación pública o perso-

nal, ¿estamos realmente presentando el 

evangelio de Cristo? Esto no es un asunto 

trivial, porque está en juego el destino 

eterno de las almas. Si nuestra forma de 

presentar el mensaje resulta en que mu-

chos solamente tengan una profesión de 

fe, ¿no somos responsables de hacer pen-

sar a muchos que van al cielo cuando 

están aun en el camino a la perdición? 

Es tiempo de que examinemos el men-

saje que predicamos a la luz de la Pala-

bra de Dios. Es de temer que estamos 

adoptando muchas de las tácticas y méto-

dos de las denominaciones “evangélicas” 

a nuestros alrededor. A continuación pre-

sentamos algunos extractos de un libro 

escrito hace más de 40 años, donde el 

autor examina la forma en que el Señor 

Jesucristo evangelizó al joven rico. El 

ejemplo del Evangelista por excelencia es 

un marcado contraste con mucho de lo 

que se llama evangelización en el día de 

hoy.  

 

Predicando el Carácter de Dios 

Al salir él para seguir su camino, vino 

uno corriendo, e hincando la rodilla de-

lante de él, le preguntó: Maestro bueno, 

¿qué haré para heredar la vida eterna? 

Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? 
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Ninguno hay bueno, sino sólo uno, Dios. 

(Mr. 10:17,18) 

Las ventajas del joven rico 

Una mirada al joven que vino a Cristo 

indica que era una persona digna de tu 

estima y confianza. Era un joven 

“limpio”. Saludó al Señor con mucha cor-

tesía: “hincando la rodilla delante de él” y 

le llamó “Maestro bueno”. Su profundo 

interés en las cosas espirituales causa ad-

miración. Vino corriendo al Señor buscan-

do con entusiasmo ayuda espiritual. Esta-

ba tan ansioso de asegurarse de la vida 

eterna que no pudo esperar una 

conversación privada. En el 

camino, él ignoró la atención 
del público para preguntar so-

bre el bienestar de su alma.  

Además, era un hombre de 

solvencia moral. Cuando el 

Señor le recordó los manda-

mientos, él respondió: “todo 

esto lo he guardado desde mi 

juventud”. Su vida a simple 

vista era pura. Cuando Cristo 

dijo: “No adulteres”, él podía afirmar con 

sinceridad que había vivido con castidad. 

En cuanto al mandamiento del Señor “No 

hurtes”, podía decir que había sido honra-

do en sus negocios. Su riqueza no fue ob-

tenida por fraude. Siempre había respeta-

do sus padres. No era un calumniador. Y 

tal integridad no era algo nuevo, porque la 

moralidad estaba entretejida en su carácter 

“desde su juventud”.  

El verso 22 nos dice que tenía muchas 

posesiones. Había sido exitoso en el mun-

do. Lucas 18:18 dice que era un hombre 

principal –un noble con autoridad e in-

fluencia. Mateo 19:20 dice que era joven, 

lo cual hace más sorprendentes sus logros. 

Cuánto te gustaría tener un candidato tan 

digno como este, como un trofeo para 

Cristo. Estarías encantado de verle confe-

sar a Cristo y llegar a formar parte de tu 

asamblea. ¿No es una desgracia que parte 

de tu interés en tal persona surja del pen-

samiento carnal que una persona tan exi-

tosa en el mundo enriquecería el reino de 

Dios sobre la tierra? 

¿Qué sería tu reacción a esta circuns-

tancia? ¡Aquí está un tipo sobresaliente 

rogando que le digan cómo llegar al cielo! 

¡El sueño del evangelista! ¿No abrirías tu 

Biblia y le haría las preguntas 

esenciales? “¿Aceptas que eres 

pecador? ¿Crees que Cristo 
murió por los pecadores? 

¿Quieres aceptar a Jesús como 

su Salvador personal? Haz esta 

oración conmigo…” Él con-

testaría cada pregunta afirma-

tivamente con muy poca ins-

trucción. Solamente tienes que 

mostrarle los versículos de 

siempre. Este joven rico estaba 

maduro para el tipo de evangeli-

zación que muchos hacen. En pocos mo-

mentos habrían logrado que él hiciera su 

“decisión”, e inmediatamente le asegurar-

ían que tenía la vida eterna. Sumarían uno 

más a la cuenta de los convertidos y re-

portarían mundialmente el éxito logrado. 

¿No te sientes un poco decepcionado 

al ver cómo el Señor trata esta alma tierna 
tan ásperamente? ¿Cómo podía el Señor 

usar tácticas tan pésimas con un pecador? 

Comenzó con una reprensión, siguió 

hablándole de los Diez Mandamientos 

(¡sobre todas las cosas!), demandó un in-

menso sacrificio como condición para 

tener la vida eterna, ¡y permitió que el 

“pez” se escapara! ¿No sabía Él cómo 

¿No te sientes un 

poco decepciona-

do al ver cómo el 

Señor trata esta 

alma tierna tan 

ásperamente?  



 La Sana Doctrina 15 

  

guiar una alma a Sí mismo? Si estás sor-

prendido, de seguro eres tú que no entien-

des lo que es la evangelización. Vuelve a 

considerar el caso.  

La reprensión de Cristo 

El Señor dirigió su primera respuesta, 

no a la pregunta del joven, sino al saludo 

que dio a Cristo: “Maestro bueno”. El Se-

ñor rehusó aceptar el elogio. El que hacía 

la pregunta solamente estaba consciente 

que Jesús era un gran maestro. Ignoraba 

que estaba hablando al Cristo, el Hijo del 

Dios Viviente. El Salvador aprovechó la 

oportunidad para decirle, en 

otras palabras: “La bondad de 

cualquier criatura (y así sola-
mente me consideras) no es 

digna de ser considerada. Es 

solamente Dios que es origi-

nal y esencialmente bueno”.  

Es cierto que no debemos 

prodigar nuestros adjetivos 

más gloriosos sobre los hom-

bres. Porque entonces, ¿con 

qué palabras hemos de alabar 

a nuestro Dios? Pero, ¿por 

qué tuvo el Señor que tomar tan literal-

mente las palabras del joven? ¿No pode-

mos usar el término “bueno” para referirse 

cortésmente a los hombres? ¿Cuál fue el 

propósito del Señor en insistir sobre este 

punto menor? 

El Gran Evangelista no estaba hablan-

do de pequeñeces, ni esperaba que nunca 
usemos la palabra “bueno” para describir 

a ningún hombre. El mismo Maestro usó 

el calificativo “bueno” para hablar de los 

justos (Mt. 5:45). Sin embargo, esta no era 

una conversación ordinaria, sino muy in-

tensa. El Señor estaba reprendiendo al 

hombre por estar pronto a elogiar a los 

hombres pero tenía poca reverencia para 

con Dios. Al principio de la discusión Él 

quería honrar a Dios y despertar un respe-

to por Su carácter santo.  De modo que 

tomó el saludo del joven como una oca-

sión para dar instrucción. Cristo comenzó 

Su mensaje de evangelización fijando so-

lemnemente la atención sobre el atributo 

divino de santidad infinita. 

El Motivo del Señor 

Nuestro Señor fue motivado en Su 

conversación por el amor y la compasión 

hacia ese joven avaro. El verso 21 dice 

explícitamente que Cristo sentía 

amor por él mientras le hablaba. 

Cuando el joven se apartó del 
Señor, por cuanto no pudo salvar 

su alma y su dinero a la misma 

vez, sin duda hubo en el corazón 

del Señor profundo dolor, triste-

za y compasión. Así como Cris-

to lloró al ver a Jerusalén rehu-

sar sus ofertas de misericordia, 

sin duda sintió una emoción si-

milar por este pecador que le dio 

las espaldas. Este hombre no era 

simplemente uno que podría ser 

añadido a la lista de convertidos, ni un 

posible trofeo del éxito de Sus cruzadas. 

El Señor amó profundamente a este joven. 

Ese amor por los pecadores es una cuali-

dad esencial para cualquier evangelista.  

Sin embargo, la preocupación por el 

alma de este hombre principal no era el 
motivo supremo que movió a Cristo testi-

ficar a este pecador. Más profundo en Su 

pecho corría el amor a Dios. Aunque ins-

pirado por un deseo de salvar a los hom-

bres, lo que movía al Señor en primer lu-

gar era el anhelo de glorificar a Su Padre. 

No se puede leer los Evangelios sin dejar 

de ver que el propósito principal del Señor 

Cristo comenzó Su 

mensaje de evange-

lización fijando 

solemnemente la 

atención sobre el 

atributo divino de 

santidad infinita. 
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en cada acción era hacer la voluntad de Su 

Padre y dar a conocer Su gloria a los hom-

bres.  

Humillándose para entrar en el mundo, 

Cristo dijo: “He aquí que vengo, oh Dios, 

para hacer tu voluntad” (Heb. 10:7). En 

Su vida declaró: “Yo hago siempre lo que 

le agrada” (Jn. 8:29). Al ir a la cruz, el 

Señor resumió Su ministerio así: “Yo te 

he glorificado en la tierra; he acabado la 

obra que me diste que hiciese” (Jn. 17:4). 

Esta pasión ardiente le consumía durante 

Su vida.  

El evangelista de hoy debe conocer lo 

que es estar comprometido sobre todas las 

cosas a glorificar a Dios. Algunos que 
demuestran una pasión por doctrina co-

rrecta, ponen en tela de duda su amor a 

Dios por no evidenciar activamente 

ningún amor por pecadores perdidos. Esta 

ausencia de esfuerzo misionero es espan-

tosa. Sin embargo, si es esencial el ser 

movido a compasión por los pecadores, es 

aún más esencial ser movidos más profun-

damente por el amor a Dios.  

El Mensaje de Cristo 

Tal motivación y determinación se 

hará evidente en el mensaje del evangelis-

ta. El interesado en este pasaje había cen-

trado su atención sobre su propia necesi-

dad (de hallar la manera de heredar la vida 

eterna). El Señor, sin embargo, volteó el 

enfoque primario de la entrevista hacia 

Dios y Su gloria. Todo su mensaje estaba 
estructurado para honrar a Su Padre. El 

hombre quería una solución a su temor de 

la muerte y del juicio. El Señor, compasi-

vamente, trataría esta preocupación más 

adelante, pero primeramente tenía que 

echar una base y resolver un asunto más 

importante. La respuesta del Señor indica-

ba que Él había venido para exaltar a Je-

hová, para declarar Su nombre, y hablar 

de Su santidad singular. Su venida para 

salvar a los hombres estaba arraigada en 

esto.  

El evangelismo siempre requiere pre-

dicar sobre los atributos de Dios. Cuando 

el Señor se encontró con la mujer samari-

tana en el pozo de Jacob (Juan 4), le en-

señó que Dios es espíritu. Cuando Pablo 

se dirigió a los paganos en el Areópago 

(Hechos 17), tuvo que dedicar aun más de 

su mensaje evangelístico a hablar del 

carácter de Dios, quien les era desconoci-

do. Comenzó por hablar de Dios como el 

Creador, el Sustentador de toda vida, co-
mo el Todopoderoso que resucitó a Jesús 

de los muertos. Este elemento, de exaltar 

el carácter de Dios, es esencial para traer 

honra a Dios en nuestra predicación.  

Mucha de la predicación moderna es 

anémica, porque le falta la sangre vital de 

la naturaleza de Dios. Los evangelistas 

centran su mensaje en el hombre: que el 

hombre ha pecado y ha perdido una gran 

bendición; que si el hombre quiere recu-

perar su inmensa pérdida tiene que hacer 

tal y cual cosa. Pero el Evangelio de Cris-

to es muy diferente. Comienza con Dios y 

Su gloria. Dice a los hombres que ellos 

han ofendido a un Dios santo, que de 

ningún modo pasará por alto el pecado. 

Recuerda a pecadores que la única espe-

ranza de salvación se encuentra en la gra-
cia y el poder de este mismo Dios. El 

Evangelio de Cristo envía los hombre al 

Santo, buscando el perdón.  

Hay una gran diferencia entre estos 

dos mensajes. Uno trata de abrir un cami-

no al cielo para el hombre mientras ignora 

el Señor de Gloria. El otro procura magni-

ficar al Dios de toda gracia en la salvación 
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de los hombres. El primero daría una res-

puesta técnica a la pregunta: ¿Qué debo 

hacer para heredar la vida eterna?, sin un 

fundamento adecuado. El otro dice: 

Espera un momento. ¡El Dios con 

quien tenemos que ver es infinitamente 

santo, únicamente bueno, y habita en 

la luz inaccesible del resplandor de 

santidad! Volveremos a tu pregunta en 

su debido lugar. Pero quita tu mirada 

de ti mismo y contemple el Dios santo 

de las Escrituras. Entonces te verás 

como verdaderamente eres –una cria-

tura en rebelión contra un Dios infini-

tamente puro. Todavía no estás prepa-

rado para hablar de ti mismo y de la 

eternidad.  

Esto no quiere decir que la predicación 

acerca del carácter de Dios está aislada de 

buscar la salvación del pecador. Predicar 

los atributos de Dios es esencial a la con-

versión del hombre. Sin un conocimiento 

de Dios, un pecador no sabe a Quién ha 

ofendido, Quién es el que le amenaza con 

destrucción, o Quién es el que le puede 

salvar. Aparte de alguna comprensión de 

lo que Dios es, no puede haber ningún 

acercamiento personal de Él, y “Salvador 

personal” llega a ser una frase vacía.  

(continuará, D.M.) 

 

La Gloria de su Gracia (Assembly Testimony) (3) 

El Pecado (cont.) 
James Paterson Jr. (Escocia) 

El Efecto del Pecado sobre el 

Salvador 

Debemos enfatizar con cuidado la ver-

dad fundamental que nuestro Señor Jesu-

cristo no era capaz de pecar. No es sufi-

ciente afirmar que Él no pecó, sin añadir 

el hecho de su impecabilidad. La Escritura 

es clara: “no conoció pecado” (2 Cor. 

5:21); “no hay pecado en Él” (1 Jn. 3:5); 

“no hizo pecado” (1 Ped. 2:22).  

Trazamos la senda del Señor a través 

de los evangelios y le vemos en contacto 

con la muerte, la enfermedad, los demo-

nios y aquellos que estaban sumidos en 

pecado. Estas circunstancias, según la ley, 

hacían inmundo al hombre, pero nuestro 

bendito Señor no se contaminó con ese 

ambiente por causa de su carácter santo e 

impecable.  

La reconciliación y la justificación 

solamente podían efectuarse por Su obra 

realizada en la cruz.  Continuamente por 

delante del Señor en su senda terrenal es-

taba Jerusalén y la “muerte de cruz” (Fil. 

2:8). “Afirmó su rostro para ir a Jeru-

salén” (Lc. 9:51). Siempre tenía presente 

el pensamiento que el pecado tenía que ser 

tratado y que Él sería hecho pecado. Des-

pués de que la obra del Calvario fue com-

pletada, Pablo escribió: “Al que no cono-

ció pecado, por nosotros lo hizo pecado, 

para que nosotros fuésemos hechos justi-
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cia de Dios en él” (2 Cor. 5:21). Los sufri-

mientos de Cristo habían sido anunciados 

de antemano en los tipos y por los profe-

tas, y al llegar la hora iban a acontecer. 

Aunque Él fue hecho pecado, el Salvador 

se mantuvo en la perfección intrínseca que 

siempre tuvo como Dios.  

Él fue hecho pecado –2 Cor. 

5:21 

Hay una gran profundidad en esta afir-

mación que Él fue hecho pecado. 

Él fue hecho pecado –esto 

fue para satisfacer a Dios. 

Él fue hecho pecado por 

nosotros –esto fue para ser 

nuestro sustituto.  

El Señor Jesús se presenta 

en las Escrituras como siendo 
completamente libre de peca-

do ante los ojos de Dios. Este 

versículo afirma el hecho que 

Él era sin pecado. Esta es una 

condición indispensable para 

que Él fuera hecho pecado por nosotros. 

El único sentido en que Él fue hecho pe-

cado es que Él llevó la culpa del pecado. 

El gran contraste en el versículo es entre 

el pecado y la justicia. Él fue hecho peca-

do, mientras que nosotros fuimos hechos 

justicia. Él fue condenado para que noso-

tros fuésemos justificados. El único senti-

do en que nosotros somos hechos justicia 

de Dios, es que fuimos constituidos justos 

en Cristo; por tanto el sentido en el cual 

Cristo fue hecho pecado es que fue visto y 

tratado como el pecado. Los sufrimientos 
de Cristo habían sido anunciados mucho 

antes, por tipos y palabra profética, pero 

estos se cumplieron cuando “Jehová cargó 

en Él el pecado de todos nosotros” (Is. 

53:69).  

Por medio de esta obra, los creyentes 

son hechos justicia de Dios en Él. La justi-

cia de Dios, aquí y en Rom. 3:21,22 no es 

solamente la justicia que Él da, y la que Él 

requiere, sino también la que le pertenece 

como parte de su carácter esencial. Noso-

tros como creyentes en Jesucristo compar-

timos en esta justicia provista por Dios. 

Se enfatiza en 2 Cor. 5:21 la obra de 

Cristo como el Sustituto, “por nosotros”, 

es decir a favor de / en vez de. La sustitu-

ción es lo que uno hace en lugar de otro, y 

vale como si el otro lo hubiese 

hecho por sí mismo. Él fue conde-

nado para que nosotros fuésemos 

justificados. Él fue desamparado 
para que nosotros fuésemos perdo-

nados. La bendita verdad es que el 

propósito de Dios en la muerte 

expiatoria de Cristo no fue sola-

mente salvarnos del juicio, sino 

hacernos justos.  

Él llevó nuestros pecados –1 

Ped. 2:24 

“Quien llevó él mismo nuestros peca-

dos en su cuerpo sobre el madero, para 

que nosotros, estando muertos a los peca-

dos, vivamos a la justicia; y por cuya heri-

da fuisteis sanados” (1 Ped. 2:24). Hemos 

visto que el pecado está en nuestra natura-

leza; sin embargo la evidencia de una na-

turaleza pecaminosa son los pecados en la 

vida. Como la fuente está corrompida, así 

todo lo que procede de ese origen estará 

manchado con esa corrupción. De manera 

que así como Cristo murió para tratar con 
el pecado, también “padeció por los peca-

dos” (1 Ped. 2:18), y los llevó en su cuer-

po sobre el madero (1 Ped. 2:24). Esta 

afirmación explícita es una verdad funda-

mental del Evangelio. El hecho de que 

Cristo llevó nuestros pecados significa 

El único senti-

do en que Él 

fue hecho pe-

cado es que Él 

llevó la culpa 
del pecado.  
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que Dios los impuso a Cristo y “cargó en 

Él el pecado de todos nosotros “(Is. 53:6). 

“Fue contado con los pecadores, habiendo 

él llevado el pecado de muchos” (Is. 

53:12). El propósito en Cristo llevar nues-

tros pecados, fue que nosotros, habiendo 

muerto al pecado, vivamos a la justicia.  

La verdad que Cristo llevó nuestros 

pecados se menciona en muchos lugares 

del Nuevo Testamento. “Cristo fue ofreci-

do una sola vez para llevar los pecados de 

muchos” (Heb. 9:28). “Cristo nos redimió 

de la maldición de la ley, hecho por noso-

tros maldición” (Gal. 3:13). Cuán personal 

es el lenguaje de 1 Ped. 2:24, “Él mis-

mo… en Su cuerpo” y “nuestros peca-
dos”. Tan cierto como fue Cristo mismo 

que sufrió en la cruz, también fueron 

nuestros propios pecados que Él llevó en 

Su propio cuerpo sobre el madero. En este 

versículo, parece que Pedro está recordan-

do a sus lectores de la maldición asociada 

con el castigo judicial del pecado en Dt. 

21:23, “porque maldito por Dios es el col-

gado”. La maldición del que llevaba peca-

do fue enfatizada por Pablo, “Maldito to-

do el que es colgado en un madero” (Gal. 

3:13), y predicada por Pedro, Hch. 5:30; 

10:39; 13:29).  

Llevar el pecado fue final y completo. 

Él llevó, pero ya no lleva más. Tanto el 

pecador como el Fiador del pecador están 

libres. La ley fue vindicada. Dios está sa-

tisfecho. El sacrificio sustitucionario ha 
sido enteramente completado. Él ha termi-

nado Su obra. Se ha anunciado enfática-

mente que “Consumado es” (Jn. 19:30). 

El pecado ha sido tratado una vez para 

siempre.  

El padeció por los pecados – 1 

Ped. 3:18 

“Porque también Cristo padeció una 

sola vez por los pecados, el justo por los 

injustos, para llevarnos a Dios” (1 Ped. 

3:18). Sus sufrimientos en la cruz por los 

pecados fueron una sola vez. Cristo sufrió 

para tratar con la separación y alienación 

causada por el pecado, y así llevarnos a 

Dios. Esto se explica mejor cuando Pedro 

añade: “el Justo por los injustos”. Siendo 

justo, Cristo no tenía que pagar por culpa 

propia, por tanto pudo ser el sustituto 

Quien murió en nuestro lugar, llevando el 

castigo que nosotros merecíamos.  

Sus sufrimientos por los pecados es un 

tema esencial en 

nuestra predica-
ción, como dice de 

Pablo: “declarando 

y exponiendo por 

medio de las Escri-

turas, que era nece-

sario que el Cristo 

padeciese, y resuci-

tase de los muertos; 

y que Jesús, a quien 

yo os anuncio, de-

cía él, es el Cris-

to” (Hch. 17:3).  El 

lugar de Su sufrimiento fue fuera de la 

puerta, es decir, separado del mundo polí-

tico, y fuera del campamento, es decir, 

separado del mundo religioso, las dos es-

feras que le habían rechazado. “Por lo 

cual también Jesús, para santificar al pue-
blo mediante su propia sangre, padeció 

fuera de la puerta” (Heb. 13:12).  

El resultado provechoso de Su sufri-

miento se refleja en 1 Ped. 2:24, “por cuya 

herida fuisteis sanados”. La palabra 

“herida” usada aquí y “llaga” en Is. 53:5 

está en singular, enfatizando que Dios 

juzgó el pecado durante aquel terrible per-

Llevar el peca-

do fue final y 

completo.  

Él llevó,  

pero ya no  
lleva más.  
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íodo de tinieblas desde la hora sexta hasta 

la hora novena. Este juicio se predice en el 

Antiguo Testamento: “Con todo eso, Je-

hová quiso quebrantarlo” (Is. 53:10). Pe-

dro saca este pensamiento del efecto sana-

dor de la herida de Is. 53:5, y lo aplica en 

sentido moral: por la herida de Cristo 

hemos sido sanados del pecado. De nuevo 

aquí está la idea del castigo de un sustitu-

to. Cristo tomó para Sí el castigo que me-

recíamos, y así nos sanó espiritual y mo-

ralmente.  

El Efecto del Pecado sobre el 

Creyente 

Aunque como creyentes en Cristo 

nuestros pecados han sido perdonados, 

hemos sido justificados por fe, reconcilia-

dos con Dios, y redimidos por Su preciosa 
sangre, todavía tenemos que contender 

con el problema del pecado. Hemos entra-

do en los beneficios de la obra judicial de 

Cristo, y por Su sacrificio, nunca seremos 

condenados. “El que en él cree, no es con-

denado” (Jn. 3:18). “Ahora, pues, ninguna 

condenación hay para los que están en 

Cristo Jesús” (Rom. 8:1). Sin embargo, 

como las Escrituras nos recuerdan, el pe-

cado todavía es una fuerza con que tene-

mos que ver en nuestras vidas diarias. Pa-

blo lo resume así: “Y yo sé que en mí, 

esto es, en mi carne, no mora el bien; por-

que el querer el bien está en mí, pero no el 

hacerlo. Porque no hago el bien que quie-

ro, sino el mal que no quiero, eso hago. Y 

si hago lo que no quiero, ya no lo hago yo, 

sino el pecado que mora en mí.” Rom. 

7:18-20). 

Pecados confesados son pecados per-

donados. “Si confesamos nuestros peca-

dos, él es fiel y justo para perdonar nues-

tros pecados, y limpiarnos de toda mal-

dad” (1 Jn. 1:9). El pecado en la vida del 

creyente exige la mano disciplinadora de 

Dios, como se detalla en Heb. 12:1-11. La 

falta de discernimiento en la Cena del Se-

ñor es pecado, que en Corinto fue juzgado 

así: “Por lo cual hay muchos enfermos y 

debilitados entre vosotros, y muchos duer-

men” (1 Cor. 11:30).  

El pecado en la vida del creyente tam-

bién tiene que ser tratado en la iglesia lo-

cal, como por ejemplo: Pecado moral, 1 

Cor. 5:1-8; pecado doctrinal, Heb. 

3:12,13; pecado a nivel personal, Mt. 

18:15-20.  

Conclusión 

Entonces, el pecado es una fuerza pro-

blemática en el universo, en el mundo, y 

en las almas de los hombres. Ha estado 

presente en la humanidad desde que Adán 

pecó, y ha causado estragos de generación 

en generación, dejando consecuencias 

permanentes en el hombre y el universo. 

Dios manifestará el pecado en las vidas de 

los hombres, y juzgará el pecador no arre-

pentido en Su propio tiempo. Entonces, 

¿cómo puede ser aliviado el problema del 

pecado? ¿Cómo puede el hombre escapar 
del poder del pecado, evitar la pena del 

pecado, que es la muerte y el juicio, y al 

final estar libre de la presencia del peca-

do? 

La respuesta solamente se encuentra en 

el Salvador de los pecadores, el bendito 

Hijo de Dios. Por medio de Él, Dios pue-

de ser justo al justificar a pecadores. Una 

obra completa y meritoria por el pecado se 

ha realizado, y ahora el creyente no solo 

es perdonado, sino justificado, lo que nos 

da “paz con Dios por medio de nuestro 

Señor Jesucristo” (Rom. 5:1). § 
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E 
n una Exploración anterior cono-

cimos la adversidad que vivieron 

los autores de ¡Oh! ¡qué amigo 

nos es Cristo! y Dios obra por senderos 

misteriosos, pero Himnos del Evangelio 

incluye varias letras más que fueron es-

critas en, o después de, aflicción y con-

tratiempos. Ya hemos sabido que Fanny 

Crosby era ciega de por vida, pero 

quizás no mencionamos que Frances 

Havergal y Charlotte Elliott produjeron 

sus himnos cuando el cuerpo no quería. 

La experiencia de Leila de Morris 

(m. 1929) es otra de vencer obstáculos. 

(La conocemos por Viene otra vez nues-

tro Salvador; ¡A combatir! Resuena la 

guerrera voz; Cerca, más cerca ¡oh 

Dios! de ti). 

Ella “se convirtió muy joven y em-

pezó a escribir cánticos al tener 30 años 

de edad. Cuando comenzó a fallarle la 

vista, su hijo le confeccionó un pizarrón 

de nueve metros de largo en el cual tenía 

pintada la clave musical. Ahí durante un 

tiempo anotaba sus melodías. Después 

de 1914, cuando quedó ciega, su hija le 

ayudó con sus manuscritos”. La historia 

del himno en castellano, C. McConnell 

Un revés en la vida de John Nelson 

Darby (m. 1882) fue diferente. Como es 

bien sabido, él fue un gran líder en el 

resurgimiento de asambleas en los años 

1800, traductor de la Biblia a varios 

idiomas, escritor prolífero e himnista. Su 

único aporte a nuestro himnario es el 

original de Contémplote, Señor Jesús. 

Darby podía tratar muy severamente 

a los que discrepaban con él en cuestio-

nes de doctrina y práctica, como la histo-

ria de las asambleas modernas relata am-

pliamente. Pero había otro lado a su psi-

quis. Le propuso matrimonio a Lady 

Powerscourt, una dama que también fi-

gura en los anales de aquellas asambleas 

de antaño. Ella no aceptó. Darby se re-

tiró de una vez a las pintorescas colinas 

al sur de Dublín. Se alejó de un compa-

ñero y escribió un excelente himno que 

en sus primeras líneas nos hace sospe-

char que estaba adolorido. Reza:  

Este mundo jamás me dará  

 lo que en Cristo al fin encontré.  

 Un desierto vacío será,  

 nada aquí de valor hallaré. 

Estas Exploraciones no le han dado a 

James Clifford la mención que merece 

como traductor y adaptador de himnos 

en una vida sumamente activa, pero 

haremos mención de cómo reaccionó en 

un momento de gran pesar. Él estaba 

sentado a la mesa cuando recibió la noti-

cia del fallecimiento de William Payne, 

mentor suyo y prócer de las asambleas 

en Argentina y Bolivia. Con lágrimas en 

los ojos, se retiró a su estudio. Al salir, 

dejó sobre la mesa: 

La noche oscura fue, sin ti, Señor 

 ... Ya sólo esperaré de ti, Señor. 

Donald R. Alves 
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Augustus Toplady (m. 1778) no es-

cribió su más conocido himno de evan-

gelización por haber sufrido una circuns-

tancia calamitosa, sino al haber evitado 

una. Atravesando un campo, vio que se 

acercaba una tormenta eléctrica. Se refu-

gió en la hendidura entre dos columnas 

de caliza de unos 30 metros de altura. 

Cuando la tempestad ya había pasado, 

vio a sus pies un naipe impreso por un 

solo lado. Toplady garabateó al dorso: 

Roca abierta ya por mí, 

tengo abrigo siempre en ti. 

Otro himno suyo que cantamos es 

¿Por qué hay dudas y temor? Él era cal-

vinista empedernido y sus himnos 

hacen hincapié en la seguridad de la sal-

vación porque Dios la dispuso. Pero al-

gunos de ellos parecen atacar la posición 

que promocionaba en himnos su contem-

poráneo más prominente, Charles Wes-

ley, quien era arminianista. O sea, decía 

que la salvación es para quien la acepte 

por libre albedrío. Espero que los lecto-

res de esta revista sean calvinistas y ar-

minianistas a la vez. Usted y yo somos 

salvos por voluntad del Padre y obra del 

Espíritu. Usted y yo somos salvos por-

que recibimos a Cristo como Salvador. 

Pero tenemos que contar el relato 

más conocido de un himno escrito días 

después de una gran tragedia. Citamos, 

condensado, al señor Jack Strahan: 

“Horatio Spafford (m. 1888) era un 

próspero abogado cristiano en Chicago. 

Poco después de la pérdida de su único 

hijo varón, el gran incendio que arrasó la 

ciudad de Chicago consumió los bienes 

que Stafford tenía a la orilla del Lago de 

Michigan. Resolvió recuperar el ánimo 

con un viaje a Europa: él, la señora y las 

cuatro hijas. Esto fue en el otoño de 

1873. Circunstancias se presentaron para 

obligarle a quedarse en la ciudad unos 

pocos días más, de manera que la señora 

y las hijas viajaron sin él, pensando re-

unirse al otro lado del Atlántico. En la 

travesía la nave chocó con un velero y 

media hora después se hundió. 

“La señora tuvo tiempo para arrodi-

llarse en oración con las hijas, pidiendo 

a Dios que fueran salvas de la muerte o, 

al ser la voluntad suya, preparadas para 

morir. Las cuatro perecieron en el mar. 

“Nueve días más tarde la señora llegó 

a Cardiff en Gran Bretaña y envió un 

telegrama a su esposo: “Única salvada”. 

Él viajó para reunirse con ella. Pasando 

sobre el sepulcro acuático de sus hijas, 

escribió: 

Si paz cual un río es aquí mi porción, 

si es como las olas del mar;  

cualquiera mi suerte, es ya mi canción: 

‘Está bien, con  mi alma está bien’.   § 

 

Lo que preguntan 

A la luz de las Escrituras, qué se 

puede decir de aquellos que habitual-

mente se ausentan de la Cena del Señor, 

y rara vez o nunca, se ven en el culto de 

predicación o en el culto de oración. 

¿Números 9:13 se puede aplicar a ellos? 

[“Mas el que estuviere limpio, y no 

estuviere de viaje, si dejare de celebrar 

la pascua, la tal persona será cortada de 

entre su pueblo; por cuanto no ofreció a 
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su tiempo la ofrenda de Jehová, el tal 

hombre llevará su pecado.” Num. 9:13] 

Creo que no podemos aplicar Núme-

ros 9:13  a estas personas, excepto para 

mostrar cuán severamente fue tratado 

bajo la ley la negligencia en obedecer a 

los mandamientos de Dios, cuando no 

había ninguna razón legítima por no 

hacerlo. Sin embargo, se debe entender 

que la expresión: “será cortada de entre 

su pueblo”, no necesariamente implica 

que sus paisanos israelitas debían matar-

le. Vea Levítico cap. 20, donde en varios 

versículos se hace una clara distinción 

entre “ser cortado” y “ser muerto”, refi-

riéndose el primer caso a una acción to-

mada por el mismo Señor. Se ve algo 

similar, aun en los días de la gracia, en 1 

Cor. 11:30, donde ciertos miembros de 

la asamblea habían sido quitados por la 

muerte, ciertamente no por estar ausen-

tes de la Cena, sino por su irreverencia 

estando presentes.  

Cuando hay ausencia habitual de los 

cultos, hay algo que la produce. La au-

sencia es solamente un síntoma de un 

desorden más profundo. En algunos ca-

sos indica que la persona en cuestión 

está comenzando a desviarse de todo lo 

que una vez profesaba tener y disfrutar. 

En Heb. 10:25-31, el dejar de congregar-

se “como algunos tienen por costumbre” 

se considera como la primera manifesta-

ción externa de un rumbo que termina en 

apostasía; y el individuo culpable puede 

eventualmente resultar ser un 

“adversario” (ver. 27). En otros casos la 

ausencia se debe a alguna ofensa real o 

imaginaria, y si hay alguna razón justifi-

cada en esta ofensa, debe hacerse el es-

fuerzo para removerla si es posible. En-

tre estos dos extremos se encuentran mu-

chos diferentes grados de deslizamiento 

que pueden causar este mal, y que dan 

lugar al ejercicio de cualquier don o acti-

vidad pastoral que haya en la asamblea. 

Y al llevar a cabo este ejercicio, pueda 

que se descubra que no se ha pesado jus-

tamente las circunstancias de la persona, 

y los obstáculos que pueden hacer difícil 

una asistencia regular.  

Por el otro lado, cuando la ausencia 

de los cultos ha sido total y por un tiem-

po prolongado, se debe ponderar si la 

persona en cuestión todavía debe consi-

derarse como un miembro de la asam-

blea, o si se debe aclarar que ya no lo es. 

De otra manera, la conducta de la tal 

persona puede traer reproche innecesario 

sobre la asamblea, aun después de mu-

chos años.               William Rodgers  § 

curso hacia las cataratas. El pobre hombre 

solamente se despertó con el estruendo de las 

cataratas, ¡pero ya era demasiado tarde! 

Si este tratado no te despierta para buscar 

la salvación de tu alma, ¡algún día sí vas a 

despertar! Frente a frente al abismo de per-
dición, oirás al juez decir: “Atadle de pies y 

manos, y echadle en las tinieblas de afuera; 

allí será el lloro y el crujir de dien-

tes” (Mateo 22:13). Despertado, ¡pero de-

masiado tarde! 

Muy pronto Dios la cuenta te pide, 
pasan las horas con rapidez. 
Ven a Jesús, ¿por qué no decides? 
Perdonará tus culpas, ¡oh ven! 

Andrew Turkington     § 

Dormido en el Bote 
(viene de la última página) 



(Continúa en la pág. 23) 

Dormido en el bote 

H 
ace muchos años, en las cataratas 

de Niagara, un joven tenía empleo 

como guía turístico. Un día, sin 

nada que hacer, amarró su bote río arriba 
de las cataratas, y se acostó dentro del bote 

para dormir. Mecido por las aguas, pronto 

estaba profundamente dormido. Él pensaba 

que había amarrado bien el bote, pero con 

el movimiento constante del agua, final-
mente se soltó, y comenzó a ser llevado 

por la corriente. 

Apreciado lector, tú también estás sien-

do llevado por la corriente de este mundo 

hacia una perdición eterna. ¿Cuál será el 
fin de aquellos que no obedecen al evange-

lio de Dios?” “Los cuales 

sufrirán pena de eterna 

perdición, excluidos de la 

presencia del Señor y de 
la gloria de su poder” (1 

Ped. 4:17; 2 Tes. 1:9). 

Cada minuto te acercas 

más a ese horrendo fin, y 

con todo, estás muy tran-

quilo. Solamente hay una 

explicación: ¡estás dormido espiritualmen-

te! ¿Cuál es la causa de tan peligroso sue-

ño? Tal vez es una falsa confianza que tie-
nes en la religión de tus padres, o en una 

profesión emocional que hiciste en una 

campaña “evangélica”. O tal vez has sido 

anestesiado por aquel gran enemigo de las 

almas, el Diablo, que tiene a millones ador-
mecidos con los placeres temporales del 

pecado o el engaño de las riquezas. 

Algunos espectadores en la orilla del 

río, viendo el grave peligro en que estaba 

el joven, gritaron con fuerza para desper-
tarle, porque todavía no había llegado a la 

corriente más fuerte.  Pero fue en vano, no 

se despertaba. 

Y tú, querido lector, ¿no has oído las 

serias advertencias que te llegan de aque-

llos que ya han sido salvados de esa trai-

cionera corriente? Con amor por tu alma, 
los creyentes te han querido despertar de tu 

sueño espiritual, para que puedas escapar 

del terrible fin que te espera. Pero mucho 

más que nosotros, Dios mismo te dice: 

“Despiértate, tú que duermes, y levántate 
de los muertos, y te alumbrará Cris-

to” (Efesios 5:14). Dios utilizó un terremo-

to para despertar al carcelero de Filipos 

(Hechos 16:26,27), y tal vez tú también has 

sido sacudido por algún evento trágico en 

tu vida –¡es Dios que te quiere despertar! 

En su progreso hacia las 

cataratas, el bote se de-

tuvo frente a una roca 

que sobresalía del río. 
Viendo la oportunidad 

que se le presentaba, los 

que estaban mirando 

redoblaron sus esfuerzos 

para despertar el joven 

adormecido, gritándole: 

“¡Párate en la roca! ¡Párate en la roca!” 

Pero él siguió dormido, inconsciente de su 

extremo peligro. 

También para ti, apreciado amigo, lle-

vado por la vertiginosa corriente de este 

mundo, hay una Roca de salvación. Es el 

Señor Jesucristo, el Hijo de Dios. Él sí tu-

vo que sufrir la furia de la tempestad de la 
ira de Dios en el Calvario por causa de 

nuestros pecados. Pero ahora Él es la Roca 

firme sobre la cual tú puedes poner toda tu 

confianza, sin temor de quedar defraudado. 

“¡Párate en la Roca!” “Cree en el Señor 

Jesucristo, y serás salvo” (Hechos 16:31). 

Con el movimiento de las aguas, el bote 

pronto quedó libre de la roca, y siguió su 


